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El Canal de Panamá 
desde Chile 

Soledad Alvear e 
Abogada = 

n días pasados hemos visto numerosas reacciones por de- 
claraciones del Presidente electo Trump sobre una poten- 
cial reversión del Canal de Panamá a control de EE.UU. 

Más allá del exabrupto comunicacional, la polémica 
tuvo un efecto nítido y elocuente: reafirmar no sólo la so- 
beranía panameña sobre la ruta interocenica, sino ade- 

más levantar una vocería regional que demostró que el Canal es una 
causa abrazada por Latinoamérica entera y no solo por los paname- 

ños, donde mandatarios y cancilleres cerraron filas en torno al país 
del Istmo. Así lo reafirmamos más de treinta excancilleres de Lati- 
noamérica que firmamos una declaración apoyando su posición. 

En lo personal tengo una experiencia cercana con Panamá desde 
mis años como Canciller, cuando tuve la responsabilidad de nego- 
ciar el acuerdo de libre comercio con ese país. Ya entonces proyec- 
tábamos los alcances del tratado con un Canal que servía de telón de 
fondo para más del 30% de nuestras exportaciones con la región y el 
mundo que transitan por él. Luego, a pocos meses de ampliado el Ca- 
nal en 2016, participé como expositora en un foro empresarial orga- 
nizado por la Autoridad del Canal de Panamá (ACP) y Chile. 

Hoy, a ocho años de esa experiencia, Panamá nos reitera su histo- 
ria de éxito con un Canal que ha permitido multiplicar los benefi- 
cios para el comercio marítimo global, aumentando significativamen- 
te el volumen de mercancías transportadas y facilitando el acceso a 
mercados más lejanos al reducir los costos de transporte. 

Para Panamá ha significado un incremento en los ingresos por pea- 
jes debido al mayor tránsito y a las tarifas más altas para buques más 
grandes, generando empleo directo e indirecto. Adicionalmente ha 
contribuido al medio ambiente al reducir las emisiones de CO2al per- 
mitir rutas más cortas y eficientes para el comercio internacional y 
el uso de avanzadas tecnologías en las nuevas esclusas, que dismi- 
nuyen el uso del agua, como los tazones reutilizables. 

Esto ha permitido facilitar el acceso a mercados más lejanos al am- 

pliar rutas marítimas, favoreciendo los tránsitos al promover cade- 
nas de suministro más eficientes y construyendo nuevas economías 
de escala. En definitiva, una mayor integración comercial entre con- 
tinentes con un nuevo impulso de dinamismo logístico y portuario. 

Chile tiene en Panamá a un socio estratégico, y a su plataforma 

de inversiones en Centroamérica y el Caribe, pero sobre todo el 
ejemplo de un país que tuvo el coraje y la madurez política de enten- 
der quese podía reivindicar soberanía con diplomacia, diálogo y co- 
operación, como fue la experiencia en la suscripción de los Tratados 
Torrijos Carter. Hoy volvemos a honrar su firma cuando se cumplen 
25 años de la devolución al dominio y administración panameños. 

En resumen, la ampliación del Canal de Panamá fortaleció su re- 

levancia en el comercio global, mejoró la economía panameña y pro- 
movió el desarrollo logístico regional, posicionándolo como un mo- 
tor clave en la dinámica del comercio marítimo mundial. 

  

   

  

Política exterior 2025 

Teodoro Ribera 
Rector Universidad Autónoma de Chile y 
Ex ministro de Relaciones Exteriores 

ras décadas de grandes consensos en materia internacio- 
nal -apertura comercial, multilateralismo, defensa de 

los DD.HH., democracia, regionalismo abierto, entre 

otros-, el país enfrenta una agenda internacional que con- 
cierta desafíos sustantivos. 

En este ámbito destacan el creciente uso de la fuerza a nivelin- 

ternacional (Ucrania/Rusia, Siria, Medio Oriente), la presión/ame- 
naza de su uso (China/Taiwán o USA/Panamá, por dar algunos 
ejemplos), la utilización del comercio internacional con fines 
geopolíticos (a través de aranceles y/o prohibiciones de comercia- 
lización, entre otros), y un claro debilitamiento de ciertos orga- 

nismos internacionales. 

Las turbulencias globales y el anclaje de distintos gobiernos y 
sus políticas exteriores a modelos que perdieron o están perdien- 

do vigencia, han derivado en crisis y enfrentamientos que se tra- 
ducen en turbulencias militares, políticas y económicas, y en el 
brote de nuevas pugnacidades derivados del predominio de tec- 
nologías de impacto masivo. En este cuadro de alta sismicidad, se 
constata una interconectividad entre este oleaje internacional y los 
estados de ánimo electorales internos, siendo las recientes elec- 
ciones en EE.UU. un claro ejemplo. 

En este conjunto de sucesos en marcha, nuestra política exte- 
rior requiere identificar y definir el curso de su agenda interna- 
cional, actualizando el consenso en torno a los intereses naciona- 
les que cobran vigencia, privilegiando enfoques materiales por so- 
bre los ideológicos, y evitando invertir recursos limitados en 
iniciativas multilaterales improductivas. Avanzar hacia relaciones 
estratégicas y más equilibradas (China, India, Indonesia), una re- 
valorización más comprensiva y diversa de nuestra condición de 
país marítimo, una prelación más selectiva de las iniciativas mul- 
tilaterales, son prioridades que se ensamblan con la necesidad de 
identificar y preservar algunos equilibrios vecinales. 

Un problema no menor para este cambio esque muchos de quie- 
nes definen o influyen en la política exterior consideran como un 
objetivo volver a los “años dorados” de los noventa, donde Chile 

con su transición pacífica y ordenada era un adalid de la demo- 
cratización mundial. 

El mundo y la región cambiaron, y por lo mismo llegó el mo- 
mento de repensar y de redefinir nuestros objetivos internaciona- 
les, reorganizando nuestros esfuerzos y capacidades limitadas 
para tal objeto. ¿No será el momento de cuantificar los aportes que 
cada misión chilena realiza al país? Un marco institucional que per- 
mita la formulación y evaluación constante de la gestión en polí- 
tica exterior vecinal y global, requiere, al mismo tiempo, contar 
con acciones medibles que conduzcan a implementar una políti- 
ca internacional enfocada a lo que realmente le interesa a Chile y 
asus regiones. 

  

    

  

ESPACIO ABIERTO 

¿Calles sin 
violencia?: 
comunidades que 
se cuidan 
Marcelo Sánchez 
Director ejecutivo 
Fundación San Carlos 

de Maipo 

  

os últimos años hemos visto un soste- 
nido incremento en la participación 
de niños y jóvenes en actividades cri- 

minales, particularmente en bandas 
de crimen organizado, especializados 

en delitos graves. Esto no es aislado, sino el re- 

sultado de factores estructurales como la exclu- 
sión o entornos sociales degradados, así como 
graves problemas de disfuncionalidad familiar 

que los llevan a iniciar trayectorias delictivas. 
Los planes frente al delito muestran que la 

respuesta dominante ha sido reactiva, centrán- 

  

  

dose en el control. Los enfoques tradicionales 
han enfatizado una mayor vigilancia, con dis- 

sitivos policiales focalizados en áreas especí- 
s, lo que sin duda contribuyea la obtención 

deresultados inmediatos, pero no impide, dado 
el dinamismo delictivo, que nuevos niños y jó- 
venes caigan en la delincuencia y sean los fu- 
turos líderes de bandas cada vez más adaptadas 
y fuertes. 

La prevención no es sólo un complemento de- 
seable, sino la piedra angular de una estrategia 

de seguridad eficaz y sostenible en el largo pla- 
zo. La evidencia internacional es clara: promo- 
ver habilidades sociales y emocionales, el acce- 

so a la educación y el empleo, y el apoyo a fa- 
milias en riesgo, son las medidas más efectivas 
para reducir las tasas de criminalidad. En con- 

secuencia, el rediseño del plan “Calles sin vio- 
lencia” requiere fortalecer el pilar preventivo, 
identificando el conjunto de factores de riesgo 

quese encuentran ala base de las conductas de- 
lictivas que son particulares a cada territorio, 
debe apoyar la restitución de la cohesión social 

y la confianza entre los vecinos y con la autori- 
dad. 

Es necesario que el plan considere la instala- 
ción de una “Agenda Temprana de Prevención 
Social” con oferta de calidad, oportunidad y co- 
bertura adecuada a nivel local. Deben fortale- 

    

  

    

cerse los dispositivos del Sistema Lazos y de Chi- 
le Crece, teneroperativas las Oficinas Locales de 
la Niñez en comunas priorizadas y contar con 
programas que atiendan a robustecer los ámbi- 
tos de la familia, escuela y comunidad. Hay 
buenas experiencias en el sector privado que 
pueden escalarse a nivel público como Triple P, 
Paz Educa, Familias Unidas, PMTO, Comunida- 
des que se Cuidan, ICPS, Familias Primero y 

otros, que en conjunto a la oferta pública - 
como la Terapia Multisistémica- pueden impac- 
tar de manera significativa. 

Un enfoque integral requiere abordar la ex- 
clusión social y la falta de oportunidades. Estas 

son las condiciones que alimentan el crimen. Las 

políticas preventivas deben ir acompañadas de 
medidas estructurales para reducir las dispari- 

dadessociales y económicas. Invertiren preven 
ción no invalida la necesidad de controles efec- 
tivos, sino que resalta la necesidad urgente de 

agregar estas medidas al “Plan calle sin violen- 
cia”. No hacerlo nos lleva inexorablemente a un 
ciclo interminable de violencia en que perde- 
remos generaciones enteras. Invertir en pre- 

vención social no essolo una decisión desegu- 
ridad, es comprometernos de verdad con una ni- 
ñez que no debe ser vista jamás como una 
amenaza, sino como el mayor tesoro de nues- 
trasociedad. 
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